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Resumen

Los y las profesionales de la educación constituyen uno de los ejes fundamentales para lograr el cambio 
hacia la igualdad efectiva. Las políticas desarrolladas en esta materia incluyen entre sus ejes de acción 
la eliminación de los estereotipos y prejuicios de género en los contextos educativos. Así, el análisis de 
la identificación con estereotipos tradicionales de género y la internalización de actitudes sexistas de los 
futuros profesionales, constituye un punto de partida para detectar elementos que pudieran obstaculizar 
el cambio y actuar en consecuencia. Con un carácter transversal y descriptivo, el objetivo de la presente 
investigación es examinar la identidad de género y las actitudes sexistas en una muestra de 136 estu-
diantes de las titulaciones de grado de Educación Infantil, Educación Primaria y Educación Social, de la 
Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. Se ha empleado un cuestionario integrado por las escalas de 
Identidad Global de Género y de Detección de Sexismo en Adolescentes (DSA). En general, los resultados 
muestran una correspondencia estereotipada entre el sexo y la identidad de género sentida. Asimismo, se 
obtienen resultados similares en sexismo hostil y benévolo para ambos sexos. Sin embargo, el análisis de 
diferencias entre titulaciones revela que, mientras Educación infantil muestra puntuaciones superiores 
en identidad de género femenina en comparación con Educación Primaria, ocurre lo contrario cuando 
se trata de identidad de género masculina. Educación Social presenta puntuaciones inferiores en com-
paración con Educación Primaria para el sexismo hostil y benévolo, y con Educación Infantil solo para 
sexismo benévolo. Este estudio destaca la necesidad de incorporar medidas educativas en la enseñanza 
superior que contribuyan a garantizar la formación de los profesionales de la educación en materia de 
igualdad. En este sentido, los planes de estudio deberían incorporar de manera estructural y sistemática 
conocimientos, habilidades y actitudes asociados con la promoción de la igualdad de oportunidades, la 
inclusión y el respeto en los entornos educativos. 

Palabras clave: identidad; sexismo; diferencia de sexo; profesión docente; enseñanza superior; Islas 
Canarias

Abstract

Education professionals constitute a key pillar in achieving effective equality. Policies in this field aim to 
eradicate gender stereotypes and prejudices within educational contexts. Thus, analyzing the identifica-
tion with traditional gender stereotypes and the internalization of sexist attitudes among future profes-
sionals serves as a starting point to identify potential obstacles to change and take appropriate action. 
With a cross-sectional and descriptive approach, this research aims to examine gender identity and 
sexist attitudes in a sample of 136 students enrolled in Early Childhood Education, Primary Education, 
and Social Education degree programs at the University of Las Palmas de Gran Canaria. A question-
naire comprising the Global Gender Identity and Detection of Sexism in Adolescents (DSA) scales was 
employed. Overall, the results reveal a stereotypical correspondence between gender and felt gender 
identity. Similar results are found for both hostile and benevolent sexism across genders. However, the 
analysis of differences between degree programs indicates that, while Early Childhood Education shows 
higher scores in female gender identity compared to Primary Education, the opposite occurs concerning 
male gender identity. Social Education exhibits lower scores compared to Primary Education for both 
hostile and benevolent sexism, and compared to Early Childhood Education only for benevolent sex-
ism. This study underscores the need to incorporate educational measures in higher education to ensure 
the training of education professionals in matters of equality. Curricula should systematically integrate 
knowledge, skills, and attitudes associated with promoting equal opportunities, inclusion, and respect in 
educational environments.
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1. Introducción
El género constituye el elemento medular sobre el que se estructuran todos los siste-
mas sociales, condicionando aspectos individuales, grupales, estructurales y simbólicos 
(García de León, 2008). Un sistema de sistemas que estructura a nivel tácito y explícito 
las diferentes dimensiones de la realidad social.

Se trata de representaciones sociales que vienen a definir en qué consiste ser mujer 
o ser hombre en cada época, sociedad y cultura (Butler, 1990). Representaciones socio-
culturalmente construidas y compartidas, tradicionalmente vinculadas con el sexo bio-
lógico, que determinan de forma diferencial la identidad, los roles y las esferas de acción 
de mujeres y hombres (Kottak, 1994), con un componente espacio-temporal ineludible. 

Representaciones simbólicas con una carga de valor tal que, al igual que ocurre con 
cualquier otro grupo, define también el estatus de estos en la estructura social, con un 
matiz más jerárquico o igualitario (Fernández, 2011).

En este sentido, masculinidad y feminidad constituyen concepciones basadas en el 
dimorfismo sexual y, en efecto, se construyen mediante un proceso de contraposición 
dicotómica. De este modo, no solo se articulan como categorías distintas e independien-
tes, sino también taxativamente opuestas y diametralmente vinculadas (López-Zafra y 
López-Sáez, 2001). 

Sin embargo, la distinción entre ambos constructos no es estática y fija en términos 
de contenido. Estos modelos de género se reflejan en el imaginario colectivo a través de 
los estereotipos de género. Se trata de sistemas de creencias descriptivas y prescriptivas, 
compartidas y ampliamente aceptadas a nivel social, sobre cómo son y deben ser los 
hombres y las mujeres (Cuadrado, 2007; Moya, 2004); señalando rasgos de personali-
dad, actitudes, roles y funciones atribuidos diferencialmente a cada sexo (Rochas y Díaz, 
2011) y que definen estatus y (a)simetrías de poder en la estructura social. 

Las transformaciones sociales experimentadas en los últimos tiempos han dado lugar 
a una diversificación de cómo son representadas la masculinidad y la feminidad y, en 
consecuencia, al surgimiento de nuevos estereotipos de género (López-Sáez et al., 2008). 
Dada su vinculación al contexto socio-histórico, el contenido específico de los estereoti-
pos también se torna, a menudo, cambiante y diverso. Esto sugiere una diversificación 
del espectro de estereotipos de género que amplía su definición tradicional, represen-
tando categóricamente múltiples grupos de hombres, por un lado, y de mujeres, por otro.

Sin embargo, siguen estando caracterizados por atribuciones específicas en cuanto 
a rasgos, roles y espacios de acción diferenciales, de las que se derivan determinadas 
actitudes hacia uno u otro sexo.

Además, en tanto que constituyen creencias, los estereotipos son individualmente 
internalizados (Bourdieu, 2000), integrándose en nuestra estructura de personalidad 
(Krahe, 2018) e influyendo potentemente en la manera en que nos comportamos (Fiske, 
1993, 1998; Gill, 2004; Heilman, 2001; Rudman y Glick, 2001; Prentice y Carranza, 2002).

Desde esta perspectiva, los estereotipos de género operan como componentes que 
nutren diferentes manifestaciones subjetivas a nivel psicológico, mediatizando tanto el 
desarrollo de la identidad en términos de género (Rocha y Díaz, 2011), como en la inte-
riorización y expresión de actitudes sexistas (Pacheco et al., 2014). 

Desde una perspectiva psicosocial, la identidad constituye un fenómeno complejo y 
dinámico que se despliega, al menos, en dos dimensiones: social e individual. Tal y como 
señala Ruíz-Cantero (2021), a nivel social, la identidad de género se articula en base los 
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modelos sociales de masculinidad y feminidad imperantes en una sociedad, «asociados 
a características aparentes, corpóreas y visibles proyectadas sobre los grupos sociales, en 
concreto, el de las mujeres y los hombres» (p. 36). 

A nivel individual, la identidad de género se concibe como la parte del autoconcepto 
que «deriva del conocimiento que posee un individuo de que pertenece a determinados 
grupos sociales junto a la significación emocional y de valor que tiene para él/ella dicha 
pertenencia» Tajfel (1981, p. 255). 

De esta forma, los estereotipos que se derivan de los constructos de feminidad y 
masculinidad constituyen elementos fundamentales que componen el autoconcepto de 
género (López-Sáez, 2013) y en base a los cuales se desencadenan procesos psicológicos 
individuales de identificación/desidentificación, dando lugar a múltiples manifestacio-
nes subjetivas de la identidad de género. 

No obstante, es importante destacar que la identificación con una categoría específica 
desencadena un subsiguiente proceso de estereotipia. En estos términos, las conviccio-
nes, pautas normativas y los valores vinculados a una identidad social particular, ejercen 
una influencia significativa en el comportamiento de las personas que se reconocen como 
integrantes de dicho grupo (Herrera y Reicher, 2007; Bonilla, 2010). 

Dada su variabilidad sociohistórica, la dificultad para delinear con precisión el conte-
nido de dichos estereotipos podría sugerir que la configuración de la identidad de género 
no se estructura de manera binaria y tradicional, al menos, en apariencia. Pese a ello, se 
trata de identificaciones que conllevan inexorablemente aparejada una serie de atribucio-
nes descriptivas, prescriptivas y proscriptivas, que continúan asociándose de manera dife-
rencial con uno u otro sexo (Cuadrado, 2007, 2009; Moya, 2004; López-Sáez et al., 2014).

Históricamente las medidas más apropiadas para evaluar la identidad de género han 
estado centradas en el autoconcepto y, específicamente, en la autoasignación de carac-
terísticas vinculadas a roles estereotípicamente masculinos (instrumental-agénticos) o 
femeninos (expresivo-comunales). Sin embargo, en la actualidad, el énfasis recae en el 
componente afectivo inherente a la identidad de género, es decir, el grado en que una 
persona manifiesta sentirse más o menos femenina o masculina. Este enfoque repre-
senta un nivel de identificación más abstracto y dominante, que lo convierte en el núcleo 
fundamental y más estable del autoconcepto (López-Zafra y López-Sáez, 2001).

Otro elemento estrechamente vinculado a los estereotipos de género es el fenómeno 
del sexismo. Este término hace referencia a una serie de actitudes dirigidas a las perso-
nas en base a su pertenencia a las categorías sociales organizadas en función del sexo 
(Lameiras et al., 2004). Un tipo de prejuicio que se caracteriza por estar basado en «la 
creencia sobre la presunta inferioridad de las mujeres» (Cuadrado, 2009, p. 25), y que 
contribuye a la existencia y perpetuación de las brechas de género tanto a nivel estructu-
ral como social (Kilmartin y Allison, 2007).

En consecuencia, las actitudes sexistas se traducen en prácticas arraigadas y limita-
ciones impuestas a las personas en virtud de su sexo, que se derivan de los cánones de 
género imperantes y constituyen una potente fuente de discriminación. 

Tomando como base las investigaciones sobre el racismo contemporáneo, los modelos 
explicativos del sexismo más recientes señalan una transformación del prejuicio desde 
actitudes hostiles y manifiestas hacia formas más sutiles y encubiertas, caracterizadas 
por la ambivalencia, en respuesta a las transformaciones que han afectado a las normas 
sociales modernas (Glick y Fiske, 2011). 
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En esta línea, Glick y Fiske (1996) desarrollaron la Teoría del Sexismo Ambivalente. 
Sus valiosas aportaciones han resultado cruciales al proporcionar una base teórica que 
permite comprender y explicar de manera más profunda cómo el sexismo puede expre-
sarse de formas aparentemente contradictorias. 

En contraste con las clasificaciones fundamentadas criterios raciales, étnicos y cul-
turales, donde comúnmente se asume una clara delimitación de los diferentes grupos 
sociales, las relaciones y dinámicas de poder entre mujeres y hombres poseen una natu-
raleza interdependiente. Esta interdependencia deriva en la coexistencia de actitudes 
ambivalentes, en apariencia contradictorias, pero que realmente presentan una valencia 
compartida y se encuentran estrechamente entrelazadas: el sexismo hostil y el sexismo 
benévolo (Cuadrado, 2009). 

En su vertiente hostil, el sexismo responde a una expresión convencional, donde se 
manifiesta abiertamente una actitud negativa hacia las mujeres que denota su condición 
de inferioridad y se dirige especialmente hacia a aquellas que desafían los mandatos 
tradicionales de género. 

En su manifestación benévola, el sexismo se configura como una transformación de 
las actitudes hostiles hacia formas más positivas, que no dejan de indicar la posición 
subordinada de la mujer en la sociedad. Este fenómeno se caracteriza por expresiones 
más sutiles, donde las mujeres son percibidas de manera estereotipada y limitando su 
acción a roles específicos, pero, esta vez, con un tono afectivo positivo y asociado a com-
portamientos que se catalogan como altruistas u orientados hacia desarrollo de relaciones 
íntimas. Sin embargo, se trata de actitudes que refuerzan roles de género tradicionales y 
subyacen a la creencia en la necesidad de proteger y cuidar a las mujeres.

Ambos tipos de sexismo, hostil y benévolo, se articulan conjuntamente como un sis-
tema de castigos y recompensas, respectivamente, que contribuye a legitimar, justificar y 
mantener el orden social establecido en términos sexo-genéricos y, en efecto, a la perpe-
tuación de las desigualdades entre mujeres y hombres. 

En suma, constituyen actitudes que, aunque se extrapolan a niveles social, estruc-
tural y simbólico, operan fundamentalmente en el plano individual y, al mismo tiempo, 
inciden de manera significativa en el funcionamiento psicológico, modelando los pensa-
mientos, emociones y comportamientos de las personas. 

Además, la identificación de actitudes sexistas conlleva frecuentemente desafíos 
significativos que añaden complejidad al esfuerzo por desmantelar las desigualdades 
de género. Por un lado, dado que se trata de una actitud rechazada socialmente, puede 
producirse una discrepancia entre la hostilidad sentida y la realidad informada. Por otro 
lado, la benevolencia, al presentarse con un tono positivo, dificulta su identificación 
como forma de prejuicio, contribuyendo así a invisibilizar su verdadero carácter sexista. 

Las políticas internacionales relacionadas con la igualdad de género en el ámbito 
educativo, además de garantizar el acceso igualitario y fomentar la participación justa y 
equitativa de mujeres y hombres en cualquier nivel educativo, incluyen entre sus ejes de 
acción la erradicación de los estereotipos y prejuicios de género, como condición inelu-
dible para lograr la transformación a nivel social y educativo. 

Por su parte, Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (UNESCO, 2019) señala que los prejuicios relacionados con el género siguen 
operando en los sistemas educativos y, por ende, impregnan los procesos de enseñanza-
aprendizaje.
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En esta línea, la Agenda 2023 aborda uno de los desafíos más cruciales y apremiantes 
de nuestra era al incorporar, dentro de sus objetivos para el desarrollo sostenible (ODS), la 
imperante tarea de fomentar la igualdad de género. De manera concreta, el ODS número 
4 indica la necesidad de «Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y 
promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos». Asimismo, esta-
blece metas específicas para lograr la igualdad de género en el ámbito educativo y eliminar 
las disparidades de género en todos los niveles (Naciones Unidas, 2018). 

En el contexto español, a partir de la modificación introducida por la Ley Orgánica 
1/1990, de Ordenación General del Sistema Educativo (LOGSE), que reorientó la edu-
cación hacia un enfoque basado en la igualdad de género, las leyes posteriores han ido 
integrando de manera progresiva desafíos adicionales surgidos de las necesidades socio-
educativas en este campo.

En la misma línea, a partir de la promulgación de la Ley Orgánica 1/2004, de 28 de 
diciembre, de medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género y la Ley 
Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, se 
establece una regulación en materia de igualdad para todos los niveles educativos y la 
incorporación del principio de igualdad en las políticas educativas, respectivamente. 
Asimismo, ambas regulaciones señalan el deber de ofrecer capacitación especializada en 
igualdad de género tanto en el periodo inicial de formación como en desarrollo profesio-
nal continuo del personal docente.

Por su parte, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE, 
2005) señala a los profesionales educativos como uno de los elementos más influyentes 
en lo que respecta a la calidad de la educación. En efecto, se atribuye a los profesionales 
de la educación un desempeño clave en el fomento de la igualdad y, por ende, en la trans-
formación de los estereotipos de género, la eliminación de la discriminación y la creación 
de entornos educativos inclusivos y equitativos. 

De acuerdo con la normativa vigente, la cualificación en materia de igualdad de los y 
las profesionales de la educación desde la etapa formativa inicial, constituye una estra-
tegia efectiva e inapelable para alcanzar las metas establecidas en este ámbito (Rebollo 
y Buzón, 2021). 

Tanto el sistema educativo como el profesorado -en calidad de espacio y agentes de 
socialización, respectivamente-, se conciben como elementos clave en el abordaje de la 
igualdad entre hombres y mujeres (Azorín, 2015; Fabes et al., 2018; Sáez-Rosenkranz 
et al., 2019). Sin embargo, a pesar del reconocimiento de la importancia de la igualdad 
en la educación, sigue habiendo barreras que obstaculizan el camino hacia la equidad 
(Martínez, 2020). 

Algunas instituciones educativas se encuentran actualmente con notables obstáculos 
para implementar programas formativos que incorporen sistemáticamente la perspec-
tiva de género de manera integral. La resistencia al cambio puede provenir de estruc-
turas jerárquicas fuertemente enraizadas, carencia de recursos o, incluso, percepciones 
arraigadas que defienden el carácter neutral de la educación.

Así, el profesorado no está exento de las influencias de género y, por supuesto, su 
práctica profesional no ocurre de manera ajena a estos preceptos que pueden actuar 
como impulsores que favorecen la senda hacia la igualdad o, por el contrario, como obs-
táculos que la dificultan. 

Por lo tanto, la cualificación respecto al género de los profesionales de la educación 
no debe limitarse a una comprensión superficial de estas cuestiones, sino que implica 
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una profunda conciencia de las dinámicas sociales que perpetúan la desigualdad entre 
hombres y mujeres (Gómez, 2016). 

En consecuencia, resulta esencial incluir en los programas de formación inicial accio-
nes que contrarresten el efecto de los estereotipos y prejuicios de género arraigados, 
permitiendo a los futuros docentes deconstruir sus preceptos de género y adquirir com-
petencias profesionales, personales y sociales que promuevan prácticas de enseñanza y 
aprendizaje más igualitarias. 

2. Metodología
Esta investigación tiene como objetivo primordial descubrir y analizar cómo se compor-
tan las variables psicosociales relacionadas con la identidad de género y las actitudes 
sexistas. De manera particular, nuestros objetivos se orientan a, por un lado, comprobar 
la presencia de diferencias según sexo y la titulación cursada por los y las participantes 
para las dos variables estudiadas; y por otro, explorar las correlaciones que se producen 
entre las diferentes variables estudiadas, tanto a nivel general como en base al sexo.

A continuación, presentamos las principales hipótesis propuestas para este estudio, 
basándonos en los resultados obtenidos en otras investigaciones relacionadas.

• Los hombres mostrarán niveles más elevados de identidad global de género mas-
culina en comparación con las mujeres.

• Las mujeres exhibirán niveles más altos identidad global de género femenina en 
comparación con los hombres.

• Se producirán diferencias en identidad de global de género en función de las titu-
laciones de procedencia.

• Los hombres manifestarán puntuaciones más elevadas en sexismo hostil que las 
mujeres.

• Hombres y mujeres puntuarán de manera similar en sexismo benévolo. 
• El alumnado de Educación Social presentará menos niveles de ambos tipos de 

sexismo.
• Las puntuaciones en identidad global de género masculina e identidad global de 

género femenina presentarán una correlación negativa.
• Las actitudes sexistas hostiles y benévolas presentarán una correlación positiva.

2.1. Participantes

En el presente estudio participaron un total de 136 estudiantes universitarios, de los 
cuales 90 son mujeres y 46 hombres, que se encontraban en tercer y cuarto curso de los 
grados de Educación Infantil (n = 46), Educación Primaria (n = 45) y Educación Social 
(n = 45) de la modalidad presencial, adscritos a la Facultad de Ciencias de la Educación 
de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. La edad promedio de la muestra es de 
21.8 años (DT = 3.11).

La distribución de partipantes según sexo para las diferentes titulaciones analizadas 
se presenta en la tabla 1. 
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Tabla 1.
Distribución del alumnado según sexo y titulación

Variables N Educación Infantil Educación 
Primaria Educación Social 

Mujeres 90 30 24 36

Hombres 46 15 21 10

2.2. Instrumentos y procedimiento de recolección de datos

Con un carácter transversal y no experimental, nuestra investigación responde a una 
naturaleza descriptiva y correlacional. Para la recopilación de datos se ha administrado 
cuestionario conformado por un total de 28 reactivos, en el que se ha agrupado, por 
un lado, la Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes (DSA) (Recio, Cuadrado y 
Ramos, 2007) y, por otro, Escala de Identidad Global de Género (López-Zafra y López-
Sáez, 2001).

La DSA está constituida por un conjunto de 26 reactivos, subdivididos en dos escalas 
que se corresponden diferencialmente con la medición del sexismo hostil (16 ítems) y 
el sexismo benévolo (10 ítems), con una gradación de respuesta comprendida entre 1 
(totalmente en desacuerdo) y 6 (totalmente de acuerdo). Según sus autoras, la fiabilidad 
de la escala, evaluada mediante el coeficiente Alfa de Cronbach, resultó ser alta, con un 
valor de .92 para el sexismo hostil y .80 para el sexismo benévolo.

Por otro lado, tal y como demostraron en su investigación López-Zafra y López-Sáez 
(2001), la medición de la identidad global de género se compone de dos únicos ítems, que 
indagan sobre la medida en que las personas se consideran femeninas o masculinas en 
una escala que va desde 1 (nada) hasta 6 (mucho).

Antes de comenzar el proceso de aplicación, se brindó a los y las estudiantes informa-
ción sobre el propósito de la investigación y se les aseguró que la información recopilada 
se utilizaría únicamente con fines académicos. Tras solicitar al alumnado responder de 
manera responsable, se procedió a la aplicación del cuestionario, de manera colectiva y 
mediante cumplimentación individual, con un carácter voluntario y anónimo.

2.3. Tratamiento de datos

En relación al tratamiento estadístico, a continuación, especificamos los diversos análisis 
aplicados a los datos recopilados, llevados a cabo con el Statistical Package for the Social 
Sciences (SPSS, versión 28).

En primer lugar, se comprobó la consistencia interna de las diferentes variables ana-
lizadas para la muestra seleccionada mediante el coeficiente Alpha (α) de Cronbach. 

En segundo lugar, se analizó la distribución muestral de las variables incluidas en la 
investigación, procediendo al cálculo de los estadísticos descriptivos y de las frecuencias 
en términos porcentuales de los resultados.

Previamente al análisis inferencial, a través de la prueba Kolmogorov-Smirnov se 
verificó que las variables identidad global de género masculina (D(136) = 0.193, p > .05), 
identidad global de género femenina (D(136) = 0.258, p > .05), sexismo hostil (D(136) = 
265, p > .05) y sexismo benévolo (D(136) = 0.115, p > .05), no cumplían las condiciones 
de normalidad. En efecto, se utilizaron pruebas no paramétricas para realizar los cálcu-
los correspondientes.
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3. Resultados

3.1. Diferencias entre mujeres y hombres para las variables analizadas

En la tabla 2 se recogen los coeficientes α de Cronbach obtenidos, así como los resultados 
obtenidos para el cálculo de estadísticos descriptivos y el contraste de medianas entre 
hombres y mujeres (estadístico de contraste: U de Mann-Whitney) para el conjunto de 
variables estudiadas, con un nivel de confianza del 95 %.

Tabla 2. 
Estadísticos descriptivos y comparación de los factores según sexo

Variables α M Mdn

Mujer 
(n=90)

Hombre 
(n=46)

U Sig. g de Hedges
Mdn 

(Rango)
Mdn 

(Rango)

IGG 
masculina -- 3.23 3 2 (4) 5 (5) 191.5 .000 1.13

IGG 
femenina -- 4.08 5 5 (4) 2 (4) 77.00 .000 0.91

Sexismo 
Hostil .91 1.21 1.06 1.06 (2.19) 1.13 (1.31) 1708 .082 0.34

Sexismo 
Benévolo .88 1.86 1.85 1.60 (3) 1.90 (2.5) 1904 .444 0.71

En el análisis de la consistencia interna para las subescalas que conforman el sexismo 
ambivalente se obtuvo una puntuación de .91 para sexismo hostil, por un lado, y de .88 
para sexismo benévolo, por otro. Los niveles de confiabilidad obtenidos para ambos 
factores se consideran apropiados, dado que refieren valores similares e, incluso, más 
elevados que los alcanzados en las muestras originales. 

Respecto a los componentes de la identidad global de género, no se requirió llevar a 
cabo dicho análisis, puesto que se trataba de dos reactivos únicamente

Con el propósito de generar un resumen de los datos, se seleccionaron la media y la 
mediana como medidas de tendencia central. Para los cuatro factores se obtuvo, por un 
lado, una puntuación media de 3.23 para identidad de género masculina, de 4.08 para 
identidad de género femenina, de 1.21 para sexismo hostil y de 1.86 para sexismo benévolo; 
y por otro, un valor mediano igual a 3.00 para identidad de género masculina, a 5.00 para 
identidad de género femenina, 1.06 para sexismo hostil y 1.85 para sexismo benévolo. 

El contraste de medianas aplicado en la identidad global de género desvela diferencias 
altamente significativas en función del sexo para ambos factores. En concreto, las muje-
res (Mdn = 2; Rango = 4) muestran puntuaciones inferiores a los hombres (Mdn = 5; 
Rango = 5) para la variable dependiente identidad de género masculina (U = 191.5, 
p < .001, g Hedges = -2.56); mientras que para la identidad de género femenina 
(U = 77.00, p < .001, g Hedges = 3.26), las mujeres (Mdn = 5; Rango = 4) obtuvieron 
puntuaciones superiores a los hombres (Mdn = 2; Rango = 4). 

Por el contrario, en relación con las variables medidas mediante el DSA, los resul-
tados no indican diferencias estadísticamente significativas en función del sexo para 
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sexismo hostil (U = 1708, p = .08, g Hedges = 0.34) y benévolo (U = 1904, p = .44, 
g Hedges = 0.71).

3.2. Diferencias entre titulaciones para las variables analizadas

Como puede observarse en la tabla 3, la prueba de Kruskal-Wallis reveló diferencias sig-
nificativas entre las titulaciones para la totalidad de las variables analizadas identidad 
global de género masculina (H2 = 8.890, p = .012), identidad global de género feme-
nina (H2 = 10.60, p = .005), sexismo hostil (H2 = 13. 52, p = .001) y sexismo benévolo 
(H2 = 16.49, p < .001).

Tabla 3.
Comparación de factores entre titulaciones

Variables
Educación 

Infantil 
Educación 
Primaria 

Educación 
Social H Sig.

Mdn (Rango) Mdn (Rango) Mdn (Rango)

IGG masculina 2 (5) 5 (5) 3 (5) 8.890 .012

IGG femenina 5 (5) 5 (4) 5 (5) 10.60 .005

Sexismo Hostil 1.06 (2.19) 1.18 (1.31) 1 (1.06) 13.52 .001

Sexismo Benévolo 1.90 (3) 1.90 (2.10) 1.40 (160) 16.49 .000

En consonancia con tales resultados, se efectuaron comparaciones por pares entre 
los grupos para cada uno de los factores, utilizando la prueba U de Mann-Whitney con 
corrección de Bonferroni para controlar el error tipo I debido a las múltiples compara-
ciones, estableciendo el nivel de significación en p<.005.

Se hallaron diferencias significativas para los cuatro factores en cinco de las compa-
raciones realizadas entre titulaciones. Como se recoge en la tabla 4, respecto al factor 
identidad de género masculina (U = -23.48, p = .011) los resultados revelan que el alum-
nado de la titulación en Educación Infantil (Mdn = 2; Rango = 4) muestra puntuaciones 
significativamente inferiores al alumnado de Educación Primaria (Mdn = 4; Rango = 5).

Por el contrario, para el factor identidad de género femenina (U = 24.93, p = .006) los 
resultados revelan que Educación Infantil (Mdn = 5; Rango = 5) muestra puntuaciones 
significativamente superiores al alumnado de Educación Primaria (Mdn = 4; Rango = 5).

Tabla 4.
Prueba U de Mann-Whitney con corrección de Bonferroni para comparación por pares de 
titulaciones

Variables Comparación Titulaciones N Mdn Rango U Sig. 
ajust.

IGG masculina 1 Educación Infantil 46 2.00 5
-23.48 .011

Educación Primaria 45 4.00 5

IGG femenina 2 Educación Infantil 46 5.00 5
24.93 .006

Educación Primaria 45 4.00 5

Sexismo hostil
3 Educación Social 46 1.00 1.06

29.19 .001
Educación Primaria 45 1.19 1.31

Sexismo 
benévolo

4 Educación Social 45 1.40 1.60
27.62 .003

Educación Primaria 45 1.90 2.10
5 Educación Social 45 1.40 1.60

30.30 .001
Educación Infantil 46 1.90 3
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El análisis de diferencias respecto al sexismo hostil (U = 29.19, p = .001) revela que el 
alumnado del grado de Educación Social (Mdn = 1; Rango = 1.06) muestra puntuaciones sig-
nificativamente inferiores al alumnado de Educación Primaria (Mdn = 1.19; Rango = 1.31).

Y por último, mostrando una tendencia similar, el alumnado de Educación Social 
(Mdn = 1.40; Rango = 1.60) obtuvo puntuaciones significativamente más bajas para el 
factor sexismo benévolo (U = 27.62, p = .003 y U = 30.30, p = .001, respectivamente), 
que quienes cursaban las titulaciones tanto de Educación Primaria (Mdn = 1.90; 
Rango = 2.10) como de Educación Infantil (Mdn = 1.90; Rango = 3).

3.3. Relaciones entre las variables de estudio

En la tabla 5 se muestran los coeficientes de correlación de Spearman (rs) obtenidos para 
la muestra global, con el propósito de detectar posibles asociaciones entre las variables 
examinadas en nuestro estudio.

Tabla 5.
Correlación de Spearman para la muestra total
Medidas 1 2 3 4

1. IGG-M -

2. IGG-F -.76** -

3. SH .21* -.11 -

4. SB .12 -.02 .73** -

Nota. N = 136. *p< .05. ** p< .01.

Las evidencias señalan que la identidad global de género masculina presenta una 
correlación negativa y estadísticamente significativa con la identidad femenina (r2= -.76, 
p<.01). 

Los análisis aplicados al par de variables sexismo hostil y sexismo benévolo arrojan 
una correlación estadísticamente significativa, pero, esta vez, positiva (r2= .73, p<.01). 
Además, se produce una correlación de naturaleza similar entre la identidad global de 
género masculina y el sexismo hostil (r2= -.21, p<.05).

Los resultados en función del sexo, tal y como refleja la tabla 6, revelan que las identi-
dades de género femenina y masculina cumplen la tendencia general y, por consiguiente, 
poseen una correlación negativa y significativa tanto para el grupo de mujeres (r2= -.37, 
p<.01) como para el grupo de hombres (r2= -.44, p<.01).

Tabla 6 
Correlación de Spearman en función del sexo

Medidas 1 2 3 4

1. IGG-M - -.37** .81* .03

2. IGG-F -.44** - .11 .20

3. SH .29* -.30* - .70**

4. SB .33* -.16 .78** -

Nota. Las correlaciones para el grupo de mujeres (n =90) se corresponden con los datos ubicados por 
encima de la diagonal y las correlaciones para el grupo de hombres (n =46) se corresponden con los datos 
ubicados por debajo de la diagonal. *p< .05. ** p< .001.
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De igual forma, tanto los hombres (r2= .78, p<.01) como las mujeres (r2= .70, p<.01) 
presentan una correlación significativa y positiva para sexismo benévolo y sexismo hostil.

Analizando conjuntamente las variables para el grupo de hombres, se ha obtenido 
que la identificación con el estereotipo femenino muestra una correlación negativa con 
el sexismo hostil (r2= -.30, p<.05); mientras que la identidad masculina presenta una 
asociación positiva tanto con el sexismo benévolo (r2= .33, p<.05) como con el hostil 
(r2= .29, p<.05).

Por su parte, las mujeres presentan una correlación positiva y significativa entre 
identidad masculina y sexismo hostil (r2= .81, p<.05).

4. Discusión y conclusiones
El objetivo primordial de esta investigación fue analizar cómo operan las variables psi-
cosociales de género, identidad y sexismo ambivalente, en el alumnado universitario del 
ámbito educativo, así como las relaciones que se producen entre ambas. Las creencias en 
torno al género se incorporan en la identidad social de género a nivel subjetivo, mediando 
el comportamiento y, en efecto, las actitudes sexistas de las personas (Wood y Eagly, 2009). 

A pesar de que existen evidencias que relacionan identidades estereotípicas de género 
con las actitudes sexistas (López-Sáez et al., 2019), no contamos con estudios que anali-
cen el comportamiento de estas variables de manera específica para profesionales de la 
educación en formación. 

Entre las y los estudiantes que han participado en este estudio se observa una pre-
valencia de la identidad global de género femenina. Esto podría venir determinado, por 
la presencia de un mayor número de mujeres que de hombres en el conjunto muestral 
y la asociación directa que se produce entre el sexo de las personas y la identificación 
estereotípica con los modelos de género tradicionales. 

Nuestros resultados apuntan una alta correspondencia entre el sexo y la identidad 
estereotípica de género asociada al mismo. Además, la identificación con un modelo 
estereotípico de género muestra una relación antagónica con su opuesto, de forma que 
tres de nuestras hipótesis han quedado corroboradas. 

En otras palabras, mientras las mujeres tienden a sentirse más femeninas y menos 
masculinas que identificarse más con la feminidad y menos con la masculinidad, los 
hombres tienden a sentirse más masculinos que femeninos. Así, se observa una alinea-
ción entre la identidad sexual y la identidad de género, en concordancia con la concep-
ción tradicional y dicotómica de los modelos de masculinidad-feminidad, que refleja el 
orden social predominante (Cuadrado, 2009).

Los resultados hallados corroboran parcialmente la hipótesis asociada a que se pro-
ducen diferencias en identidad de género para las diferentes titulaciones. Las diferencias 
en la composición de los subconjuntos muestrales podrían sugerir que la prevalencia 
de una determinada identidad estereotipada de género tenga que ver también con la 
distribución según sexo de los y las participantes, como han confirmado los análisis 
correlacionales.

Mientras Educación Infantil y Educación Social presentan niveles más elevados en 
identidad de género femenina, probablemente por la presencia de una mayor proporción 
de mujeres matriculadas que de hombres; la titulación de Educación Primaria presenta 
proporciones similares de personas que se identifican con ambos estereotipos de género, 
en consonancia con la distribución del alumnado según sexo. 
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Asimismo, el análisis de las diferencias entre las titulaciones para la identidad de 
género podría estar indicando la influencia de esta en la elección de la carrera. 

Una alta prevalencia de identidad de género femenina en la titulación de Educación 
Infantil podría estar vinculado, siguiendo a Martínez y Gómez (2018), a una mayor pre-
sencia de mujeres en comparación con hombres en la elección de esta titulación. Las 
expectativas culturales que vinculan a las mujeres con el cuidado y la enseñanza en las 
primeras etapas de la educación pueden estar influyendo en esta disparidad. Además, 
existe la percepción arraigada de que las habilidades consideradas esenciales para el cui-
dado infantil son intrínsecas a la identidad femenina. Estas percepciones pueden contri-
buir a que se produzca una subrepresentación masculina en los estudios de Educación 
Infantil. Tal y como señalan Pérez y Navarro (2021), estas expectativas de género arrai-
gadas persisten en la sociedad e influyen en la percepción de los roles apropiados para 
cada sexo, impactando directamente en la elección de carrera. 

De manera similar, la prevalencia de la identidad femenina en Educación Social 
podría estar relacionada con las percepciones limitadas sobre las habilidades y roles 
asociados con este campo. Además de contar con una mayor representación de mujeres 
en la titulación, es habitual que el cuidado y la atención social sean percibidos como 
roles tradicionalmente vinculados con la identidad femenina (Gutiérrez y López, 2019; 
Fernández y López, 2020) 

En contraste, la elección de Educación Primaria presenta una distribución más equita-
tiva entre hombres y mujeres, aunque persiste cierta identificación estereotipada con los 
modelos de género tradicionalmente asociados a uno u otro sexo. Sin embargo, Sánchez 
y Rodríguez (2019) encontraron que, aunque hay una mayor proporción de hombres que 
ingresan en la titulación de Educación Primaria en comparación con Educación Infantil 
y que muestran una distribución más o menos similar a las mujeres, la percepción de que 
estas son naturalmente más aptas para la enseñanza primaria seguía estando vigente.

Esta contradicción podría estar vinculada con los motivos subyacentes a la elección 
de la carrera en función del sexo (Dündar, 2014). Al respecto Balyer y Özcan (2014) 
indican que, aunque tanto las mujeres y los hombres presentan motivaciones internas 
relacionadas con la vocación, los hombres señalan en mayor proporción motivaciones 
extrínsecas asociadas a la retribución económica. 

Respecto al sexismo ambivalente, en consonancia con resultados alcanzados en 
investigaciones recientes (Hideg y Shen, 2019; Mastari et al., 2019), nuestros hallazgos 
señalan que el sexismo benévolo alcanza una mayor prevalencia y goza de mayor acep-
tación que el sexismo hostil, incluso entre las mujeres. Sin embargo, tal y como señalan 
Barreto y Ellemers (2005) la benevolencia puede tener consecuencias y efectos más per-
niciosos que la hostilidad, dada su dificultad para reconocerlo como forma de prejuicio, 
obstaculizando así la posibilidad de combatirlo. 

En esta línea, numerosos estudios desarrollados en este ámbito ponen de mani-
fiesto que las actitudes sexistas hacia las mujeres y, sobre todo, las benévolas, conllevan 
muchos efectos negativos tales como la legitimación de la violencia doméstica (Sakalli 
y Beydogan, 2002), el acoso y el abuso sexual (Fiske y Glick, 1995; Yamawaki et al., 
2007), y la perpetuación de la discriminación de género (Expósito et al., 1998; Glick et 
al., 2000). 

En términos generales, los hombres muestran puntuaciones más altas en ambos tipos 
de sexismo que las mujeres. Sin embargo, al contrario de los hallazgos alcanzados en 
otras investigaciones, dónde los hombres muestran puntuaciones significativamente con 
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mayores en sexismo hostil (Cárdenas et al., 2010; Cruz et al., 2005; Moya et al., 2002); la 
ausencia de diferencias significativas en base al sexo podría está vinculada con un incre-
mento del sesgo en las respuestas, al tratarse de un instrumento autoinforme. Esto es, 
el alumnado encuestado puede haberse visto presionado para responder de acuerdo con 
preceptos socialmente aceptables. Según Bragg (2011), las investigaciones sobre sexismo 
ambivalente presentan una alta probabilidad de presentar sesgos relacionados con la 
deseabilidad social. 

Tomando en consideración los resultados en función de la titulación cursada, los 
menores niveles de sexismo mostrados por Educación Social podrían estar relacionados 
con el abordaje de esta temática durante la carrera universitaria. Sin haber realizado un 
análisis exhaustivo de los planes de formación, un primer esbozo indica que, a diferencia 
de los grados en Educación Infantil y Educación Primaria, la titulación de Educación 
Social posee asignaturas y contenidos específicos asociados la promoción de la igualdad 
y al abordaje de las prácticas sexistas. 

En nuestra investigación las relaciones que se producen entre identidad global de 
género y sexismo ambivalente revelan que los componentes de la actitud sexista, hostili-
dad y benevolencia, se comportan de manera diferenciada en función de la autoidentifi-
cación con los estereotipos femeninos y masculinos.

Así, nuestros resultados muestran que la identidad femenina correlaciona negativa-
mente con el sexismo hostil, posiblemente porque esta actitud representa una amenaza 
para la identidad personal (Major et al., 2003). La manifestación de rechazo del com-
ponente hostil desempeñaría un papel defensivo en la preservación del autoconcepto y 
facilitaría la autoaceptación, actuando como una protección frente a amenazas internas y 
externas que cuestionan la autoimagen de las personas que se sienten femeninas (Briñol 
et al., 2013; Pallí y Martínez, 2011). 

Coincidiendo con los resultados alcanzadados por Glick et al. (2015), la identidad 
de género masculina se asocia a mayores puntuaciones de sexismo hostil, tanto para las 
mujeres como para los hombres. Sin embargo, se produce una asociación positiva entre 
la identidad masculina y el sexismo benévolo para el grupo de hombres que no recogen 
otros estudios. 

El tono positivo desde el que se articula la benevolencia, así como las menores pro-
babilidades de que se considere perjudicial, podría motivar que los hombres acepten en 
mayor medida la benevolencia, expresen sus actitudes de acuerdo con las expectativas de 
valoración positiva de las mujeres e, incluso, consideren que mantener actitudes protec-
toras hacia las mujeres es positivo (Chisango et al., 2015). Además, el sexismo benévolo 
sirve igualmente para justificar y legitimar el estatus quo respecto al género, articulándose 
como una forma de compensar el sexismo hostil y contribuyendo a mantener la posición 
dominante de la masculinidad y, por extensión, de los hombres en la jerarquía patriarcal. 

En esta línea, nuestros resultados sugieren que la identificación con los modelos tra-
dicionales de la masculinidad y la feminidad están relacionados con las actitudes benévo-
las y hostiles mostradas, respectivamente, que se dirigen hacia las mujeres, aunque con 
valencias contrarias. Pero, además, se ha de tener en consideración las representaciones 
sociales compartidas de la masculinidad y feminidad se ven profundamente afectadas 
por elementos contextuales y situacionales (Herrera, 2003a, b; Herrera y Reicher, 2001). 
En consecuencia, dependiendo de los factores ambientales, el contenido específico atri-
buido las identidades de género, tanto masculina como femenina, podrán presentar 
variaciones y emergerán o no determinadas actitudes hacia las personas debido al sexo.
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Así, la educación, en tanto que tradicionalmente ha estado asociada a la esfera expre-
sivo-comunal y, por tanto, a la feminidad, podría estar operando como contexto modu-
lador de diferentes expresiones y manifestaciones del género a nivel psicosocial, con un 
carácter más sutil y encubierto. De este modo, podríamos explicar por qué se producen 
tendencias, en primer término, diferentes a los hallazgos alcanzados en otras investiga-
ciones que han analizado la identidad de género y el sexismo en contextos y poblaciones 
con un carácter más general. 

En cualquier caso, las personas participantes muestran niveles bajos de actitudes 
hostiles y benévolas, al situarse sus resultados por debajo del promedio de las escalas. 
Los cambios significativos que se han experimentado a nivel social, incluido el rechazo 
generalizado a las actitudes hostiles y el desmantelamiento progresivo de actitudes 
benévolas (Parlamento Europeo, 2021), así como la proliferación de la creencia de que 
hombres y mujeres pueden ser competentes en términos similares (Eagly et al., 2019), 
podrían constituir las razones por las que se produce una prevalencia baja de sexismo, al 
menos, en apariencia.

A pesar de ello, los resultados encontrados sugieren la presencia de actitudes sexistas 
de algún tipo y, en efecto, reflejan que las desigualdades entre mujeres y hombres siguen 
estando aún vigentes en nuestra sociedad (Instituto Europeo para la Igualdad de Género, 
EIGE 2021) e impregnan las dinámicas del sistema educativo. En este sentido, cabe 
cuestionarnos si estos resultados se deben verdaderamente una trasformación social en 
proceso del contenido de los estereotipos de género o si, por el contrario, son fruto del 
efecto de la deseabilidad social en la declaración de actitudes sexistas. 

En conclusión, los preceptos tradicionales del género parecen seguir ejerciendo su 
influencia en la construcción de la identidad de género y su efecto se refleja en actitu-
des sexistas, a pesar de la legislación y las políticas de igualdad de género destinadas a 
reducir el sexismo desde el ámbito educativo. La autoidentificación con estereotipos de 
género derivados de la masculinidad y la feminidad, están conectadas con el sexismo 
benévolo y hostil, aunque de distintas maneras.

Como ya hemos señalado, educación y profesorado se articulan como elementos clave 
en el fomento de la socialización diferencial del género o, por el contrario, en la transfor-
mación hacia modelos educativos más igualitarios, en el conjunto del sistema educativo.

Sin embargo, las creencias de género, como cualquier tipo de creencia, puede influir 
potentemente en las percepciones, el discurso y las prácticas educativas, reproduciendo 
de manera más o menos explícita las desigualdades de género a través de los currículos 
oficiales y ocultos. 

En este sentido, al albor de los resultados obtenidos resulta fundamental repensar la 
formación inicial de los y las profesionales de la educación, tomando como punto de par-
tida el análisis de los planes de estudio de las diferentes titulaciones y estableciendo las 
acciones necesarias para integrar efectivamente las competencias personales, sociales y 
profesionales que favorezcan la igualdad, así como desarrollo de una práctica profesional 
sensible con las cuestiones de género (EIGE, 2016). 

Aunque la presente investigación aporta nueva información sobre la aceptación de las 
identidades estereotipadas de género y las actitudes sexistas por parte de los y las docentes 
en formación en nuestra universidad, también presenta algunas limitaciones que deben 
tenerse en consideración y que pueden haber influido en los resultados obtenidos.

La muestra de las distintas titulaciones no es representativa al tratarse de un 
estudio inicial, en donde que los hombres participantes constituyen un subconjunto 
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proporcionalmente menor. Sin embargo, esto constituye un hecho común en las titula-
ciones de la rama de conocimiento de ciencias sociales y, especialmente, de las ciencias 
de la educación; pudiendo atribuirse a la división tradicional del trabajo que se deriva de 
las sociedades patriarcales.

Investigaciones futuras deberían tener en cuenta estas limitaciones y analizar otros 
elementos de género como el propio contenido de los estereotipos que opera en nues-
tro contexto o las relaciones existentes entre las variables analizadas y otros elementos 
socioculturales y variables sociodemográficas.
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